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Esquema de la celebración 
Los oficios fúnebres evangélicos o protestantes que suelen 
denominarse también “culto en memoria” o “culto de despedida”, 
normalmente responden en su contenido al siguiente esquema:

Oficio fúnebre o culto de despedida:

1. Palabras de acogida y explicación del acto 

2. Himno congregacionale o intervención musical

3. Lectura de la Palabra de Dios 

4. Testimonios sobre la vida y fe del difunto

5. Predicación de la Palabra de Dios 

6. Palabras de despedida, oración y bendición final  
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Dentro de las iglesias derivadas o que se identifican con los principios de la Reforma 
existe una importante variedad de formas de celebraciones litúrgicas o religiosas 
que se utilizan en los funerales, cultos u oficios religiosos de despedida de los 

restos mortales de los fieles de estas iglesias cristianas. No obstante, la mayoría de las 
celebraciones, aunque puedan ofrecer una apariencia formal diferente, en realidad siguen 
ciertos patrones litúrgicos o formales que son muy parecidos entre sí. Sobre esos principios 
religiosos o patrones que evidencian una misma fe se construyen los diferentes oficios 
religiosos que se adaptan en sus formas a las diferentes culturas o tradiciones religiosas y 
sociales. Nosotros hemos elegido tres modelos:

◊	 El oficio fúnebre o culto de despedida elaborado conforme a un Programa 
Contemporáneo, a partir de las costumbres y las tradiciones de las iglesias evangélicas 
que carecen de liturgia oficial.
◊	 El oficio de sepultura para adultos (programa tradicional) que figura en el libro de 
liturgia de la Iglesia Española Reformada Episcopal (IERE) perteneciente a la  Comunión 
Anglicana.
◊	 El culto fúnebre que ha sido elaborado teniendo en cuenta las costumbres y 
peculiaridades de la Iglesia Evangélica Filadelfia cuyos fieles pertenecen mayoritariamente 
a la etnia gitana. 

A través del contenido de las siguientes fichas, se manifiesta un acercamiento a la fe cristiana 
vivida desde las comunidades de fe evangélicas, anglicanas y protestantes y a sus creencias 
respecto a la circunstancia de la muerte y de la vida eterna. 

Para concluir, se incluye también en esta introducción una información esquemática general 
sobre algunas costumbres y creencias que inciden o tienen relación con los oficios religiosos 
y funerales, con el fin de poner de relieve algunos asuntos delicados o en los que han 
existido problemas, de cara a que se puedan arbitrar medios para evitarlos o superarlos, 
facilitando de este modo a los usuarios el acceso a un servicio público que, sin perjuicio de 
que se otorgue por medio de entidades públicas o privadas, garantice que su prestación se 
realiza en las mismas condiciones de dignidad, calidad e igualdad a todos los ciudadanos. 

Costumbres y recomendaciones  sobre el velatorio y los oficios religiosos

El velatorio y los funerales son actos de consuelo y acompañamiento a los familiares y seres 
queridos del difunto. También son momentos de despedida de los restos mortales, pero 
no del alma, que  ya ha partido y está en la presencia de Dios, sin que quepan ulteriores 
intercesiones.  

Si se trata de personas relevantes para la comunidad, también se realizan cultos corpore 
insepulto en la iglesia o cultos en su recuerdo después de haber transcurrido algunos días 
o semanas del sepelio.

No son apropiados: los actos, intercesiones y oraciones a favor de su alma. 

Debe evitarse en los recordatorios fúnebres la utilización de expresiones como: “rogamos 
una oración por su alma” u otras frases en las que se acude a la intercesión de la Virgen o 
los Santos. Son apropiados el uso en los recordatorios de textos bíblicos y promesas de 
Dios sobre la vida eterna. 

El ataúd dispondrá eventualmente de la imagen de una cruz, aunque es preferible que no 
contenga imagen simbólica alguna. La instalación de la imagen de Cristo crucificado en el 
ataúd debe consultarse previamente. 
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En España no suele plantear problema que el ataúd permanezca abierto durante el velatorio, 
aunque en algunos lugares y países lo usual es que el féretro permanezca cerrado y sobre 
él o al lado del mismo, se coloque una fotografía del finado. De este modo se potencia que 
el último recuerdo sea una imagen reciente de cuando estaba vivo. 

Capillas para el culto fúnebre. Recomendaciones y costumbres
Se podrán usar las capillas existentes en los cementerios o tanatorios públicos o privados 
con independencia de que estos locales estén consagrados o sin consagrar. Para los 
evangélicos lo sagrado es el acto religioso o de culto, y no se da importancia al lugar donde 
se realiza. Por esta razón, también se pueden utilizar otras dependencias aunque no estén 
diseñadas específicamente para uso religioso, siempre que sean dignas o adecuadas para 
realizar en ellas los oficios religiosos. 

Las capillas de los tanatorios, siempre que sea posible, serán preparadas para un uso 
multiconfesional. Preferentemente serán sobrias en su ornamentación, sin imágenes ni 
sagrarios. Cuando existan salas de diferentes tamaños y ornamentación, lo más aconsejable  
es mostrar las dependencias existentes a la familia, para que esta pueda elegir aquella que 
le parezca más adecuada. En ocasiones, se elegirá aquella que, por su aforo, se ajuste más 
a la expectativa del número de asistentes esperados al sepelio, aunque esto signifique 
realizar el acto en una sala consagrada y ornamentada para el culto católico  En otras 
ocasiones, se optará por salas de menor tamaño neutras en cuanto a su ornamentación 
religiosa. 

Se considera muy ofensivo y discriminatorio impedir el uso de una capilla de un tanatorio 
público con la excusa de que es un lugar únicamente católico o consagrado para el uso 
de dicha confesión. Si se diera esta circunstancia, debería existir otro espacio con la misma 
capacidad y con los mismos servicios y calidades a disposición de otras confesiones. El 
hecho de que la confesión protestante sea minoritaria en España no significa que la familia 
y amigos del difunto deban ser tratados distintamente a los creyentes de la confesión 
mayoritaria. Los protestantes españoles somos muy sensibles respecto a esto porque 
venimos de un cercano pasado histórico donde los muertos no podían ser enterrados en 
cementerios públicos, o eran inhumados a escondidas o en condiciones desfavorables. Por 
ello, es muy importante que los servicios se presten en condiciones de igualdad y dignidad. 

También resultaría ofensivo, por no ser un trato neutral, que fueran sacerdotes católicos 
quienes en la práctica detentaran la posesión y el uso de las llaves de los locales para 
ceremonias fúnebres y, por ello, fueran ellos quienes, con toda su mejor voluntad, dieran 
acceso a las dependencias, señalaran el tiempo para el uso religioso a otras religiones, o 
incluso, llegaran a cobrar de las empresas funerarias por los servicios religiosos realizados 
en la capilla pública o municipal por esas otras confesiones. 

Imágenes religiosas 
No es costumbre incluir imágenes de Cristo o la virgen o santos en las capillas evangélicas. 
Algunas comunidades anglicanas o luteranas incluyen una imagen de Cristo crucificado, 
pero la mayoría utilizan, únicamente, el símbolo de la cruz, cubriendo las paredes con algún 
texto bíblico. Cuando en la capilla disponible haya imágenes, es aconsejable habilitar un 
sistema para cubrirlas, y debe consultarse a la familia sobre su preferencia en cuanto a 
cubrirlas o no hacerlo. 
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El siguiente oficio es una adaptación del Oficio de Sepultura para adultos que 
figura en el libro de liturgia de la Iglesia Española Reformada Episcopal (IERE) 
perteneciente a la  Comunión Anglicana. 

Está preparado para el sepelio de los que, en vida y hasta su muerte, han hecho profesión 
de fe como cristianos. En otro caso, si el ministro de culto, por razón de las circunstancias, 
hubiere de intervenir en el entierro, podrá usar cualquiera porción o modificación de este 
oficio que no pugne con la verdad de los hechos.  El ministro puede abreviar este oficio 
si las circunstancias lo requieren. Puede también hacer cantar algún himno si lo considera 
oportuno o realizar una predicación, después de la Lección del Evangelio o antes de la 
bendición.

Las explicaciones o referencias bíblicas se han colocado entre paréntesis. Los textos bíblicos 
aparecen en cursiva y terminan con una referencia a la versión o traducción de la Biblia de 
la que ha sido tomado el pasaje. 
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Creencias básicas sobre muerte y más allá 
Creencias generales
Las iglesias evangélicas o protestantes aceptan los textos de la Biblia como inspirados por 
Dios y sus principios y enseñanzas como norma de fe y conducta. Son trinitarias, es decir, 
creen en un solo Dios en tres Personas distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Comparten 
con las demás confesiones cristianas el credo apostólico. No reconocen ninguna autoridad 
humana como infalible.
Procuran vivir la experiencia de su fe en comunidades de manera diversa y contextualizada en 
la realidad social. Defienden la libertad organizativa de cada comunidad y la intercomunión 
de sus iglesias siempre que respeten los preceptos de la Biblia. 

Creencias sobre la enfermedad y la muerte 
El dolor, la enfermedad y la muerte forman parte de la vida.  La vida no termina con la 
muerte, sino que trasciende a ella: existe una vida de dicha futura para aquellos que, 
depositando su confianza en Dios, a través de Jesucristo, son hechos sus hijos y amigos 
y por ello actúan según los principios de Su voluntad, expresada en la Biblia. Dios dirige 
los tiempos y conoce nuestra vida.  Es sabio y ayuda a que todo lo que nos acontece 
finalmente pueda revertir en nuestro provecho.

El dolor por la separación de los seres queridos resulta contrapesado por la esperanza de 
pasar a la presencia de Dios.

La enfermedad 
La oración también la realizan los enfermos. Normalmente se ora tras una lectura y meditación 
bíblicas. No son habituales oraciones recitadas, sino diálogos libres y espontáneos con Dios, 
abriendo el corazón, pidiendo perdón por los pecados y solicitando la salud del enfermo.

Estas oraciones puede hacerlas el interesado o cualquier otro cristiano. Pero habitualmente 
se espera que sean dirigidas por los pastores o responsables de las iglesias. En algunas 
iglesias se celebra la Mesa del Señor o se unge al enfermo con aceite antes de pedir por la 
restauración de su alma y cuerpo.

Esta unción no se realiza en los momentos previos a la muerte o tan sólo por enfermedades 
graves, sino que se realiza ante cualquier tipo de enfermedad, normalmente en dependencias 
de la iglesia o en la casa del interesado.

Creencias sobre la vida eterna 
Uno de los principios básicos del protestantismo es que nadie puede ganarse el cielo. 
La vida eterna como cualquier vida es un regalo de Dios. Y Dios la regala a quien quiere 
recibirla y se compromete a seguir las enseñanzas de Jesús.

La consecuencia de la fe y el compromiso es que la persona se constituye en amigo de Dios 
e inicia una relación personal con Él que trasciende a esta vida.  Es una relación que, en esta 
vida, no implica perfección sino progreso.  Progreso en ética personal, social, laboral, en la 
relación con los demás y con el entorno para expresar coherencia y gratitud con lo que la 
persona verdaderamente es.
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Introducción y desarrollo de la celebración 
1. Palabras de acogida y explicación del acto

Ministro (el ministro da principio diciendo):    

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Respuesta: Amén
Vocal u oficiante: los sacrificios de Dios es el espíritu quebrantado.
Respuesta: Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios.

Ministro (luego, las siguientes sentencias):
“Nada  hemos traído a este mundo y, sin duda, nada podremos sacar.”

1ª Timoteo 6:7   RV-1960

El Señor lo dio, el Señor lo ha quitado: bendito sea el nombre del Señor.
Job 1:21

“Yo sé que vive mi Redentor y que, al fin, se levantará mi cuerpo sobre el polvo; y después 
de deshecha ya está mi piel, aún he de ver en mi carne a mi Dios; al cual yo tengo de ver 
por mí, y mis ojos le verán, y no otro.”

Job 19:25  RV-1960 

“El eterno Dios es tu refugio, y acá abajo los brazos eternos.” 
Deuteronomio 33:27  RV-1960

Ministro (si hay tiempo, léase también el Salmo 39 o el Salmo 90):
“Señor, hazme saber qué fin tendré y cuánto tiempo voy a vivir,
para que comprenda cuán breve es mi vida.
Me has dado una vida muy corta; no es nada mi vida delante de ti.
¡Todo hombre dura lo que un suspiro!
¡Todo hombre pasa como una sombra! De nada le sirve amontonar riquezas, pues no sabe 
quién se quedará con ellas.
Y así, Señor, ¿qué puedo ya esperar? ¡Mi esperanza está en ti!

Salmo 39: 4-7  DHH

“Señor, tú has sido nuestro refugio por todas las edades.
Desde antes que se formaran los montes y que existieran la tierra y el mundo, desde los 
tiempos antiguos y hasta los tiempos postreros,
tú eres Dios.”   

Salmo 90: 1-2 DHH

Ministro: 
“El hombre que es nacido de mujer, vive breve tiempo lleno de miseria. Brota como flor 
y es cortado, y huye como sombra y nunca permanece en un estado. En medio de la vida 
estamos en muerte: ¿A quién acudiremos por socorro, sino a ti, oh Señor?  Tú eres Dios de 
bondad y misericordia: ten piedad de nosotros, y no nos entregues a las amargas penas de 
muerte.”
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Ministro: 

“No entres, oh Señor, en juicio con tus siervos, porque ningún hombre justificará delante 
de ti, a no ser por la justicia de Cristo, que siendo Él justo murió por los injustos. Por tanto, 
te rogamos que eximas del juicio a los que a ti nos allegamos con verdadera fe cristiana; y 
nos socorras con tu gracia, para que seamos libres de condenación los que, en esta vida, 
nos escudamos bajo el nombre inefable de la Trinidad Santísima.
Respuesta: Amén
V. Por tu misericordia, oh Dios nuestro, que eres bendito y vives y gobiernas todas las cosas 
por los siglos de los siglos.
R. Amén”

2. Himno congregacional o intervención musical

Oficiante: 
En la primera mitad del siglo XIX, Sarah Flower Adams compuso un himno inspirándose en 
la historia bíblica del sueño de Jacob en Betel (Génesis 28:11-19) en la que el patriarca soñó 
con una escalera apoyada en la tierra que alcanzaba el cielo por el otro extremo. Por ella  
subían y bajaban los ángeles del Señor y fue utilizada por Dios para revelarse y bendecir a 
Jacob quien sólo al día siguiente, al despertar de su sueño fue consciente de la cercanía y 
bendición de Dios.
Este himno fue compuesto en inglés y nosotros  cantaremos una de las versiones existentes 
en español.

Más cerca, ¡oh Dios!, de Ti
“Más cerca, ¡oh Dios!, de Ti yo quiero estar,
Aunque sobre una cruz me haya de alzar;
Mi canto aún así constante habrá de ser:
Más cerca, ¡oh Dios! de Ti, más cerca, sí.

Si caminando voy, y de ansiedad
Me lleno al presentir la oscuridad,
Aún mi sueño así me mostrará que estoy
Más cerca, ¡oh Dios! de Ti, más cerca, sí.

Que encuentre senda aquí que al cielo va,
Y en ella Tu bondad me sostendrá;
Y ángeles habrá que me conducirán
Más cerca, ¡oh Dios! de Ti, más cerca, sí.

Después al despertar te elevaré
Un nuevo y santo altar de gratitud:
Así mis penas mil me harán sentir que estoy
Más cerca, ¡oh Dios! de Ti, más cerca, sí.

Si en vuelo celestial al cielo voy,
Y sol y luna atrás dejando estoy,
Alegre entonaré mi canto sin igual:
Más cerca, ¡oh Dios! de Ti, más cerca, sí.”
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3. Lectura de la Palabra de Dios 

Ministro (luego el ministro lea la porción o porciones que crea más oportunas de la Lección 
que sigue):

Lección de la epístola a los Corintios (Capítulo 15)
“Lo cierto es que Cristo ha sido levantado de entre los muertos, como primicias de los que 
murieron. De hecho, ya que la muerte vino por medio de un hombre, también por medio 
de un hombre viene la resurrección de los muertos. Pues así como en Adán todos mueren, 
también en Cristo todos volverán a vivir, pero cada uno en su debido orden: Cristo, las 
primicias; después, cuando El venga, los que le pertenecen. Entonces vendrá el fin, cuando 
El entregue el reino a Dios el Padre, luego de destruir todo dominio, autoridad y poder. 
Porque es necesario que Cristo reine hasta poner a todos sus enemigos debajo de sus 
pies. El último enemigo que será destruido es la muerte, pues Dios «ha sometido todo 
a su dominio». Al decir que «todo» ha quedado sometido a su dominio, es claro que no 
se incluye a Dios mismo, quien todo lo sometió a Cristo. Y cuando todo le sea sometido, 
entonces el Hijo mismo se someterá a aquel que le sometió todo, para que Dios sea todo 
en todos.” 

1ª Corintios 15:20 -28  NVI

Así también está escrito:   
“Así está escrito: El primer hombre, Adán, se convirtió en un ser viviente; el último Adán, en 
el Espíritu que da vida. No vino primero lo espiritual sino lo natural, y después lo espiritual.  
El primer hombre era del polvo de la tierra; el segundo hombre, del cielo. Como es aquel 
hombre terrenal, así son también los de la tierra; y como es el celestial, así son también 
los del cielo.  Y así como hemos llevado la imagen de aquel hombre terrenal, llevaremos 
también la imagen del celestial. Les declaro, hermanos, que el cuerpo mortal no puede 
heredar el reino de Dios, ni lo corruptible puede heredar lo incorruptible.” 

1ª Corintios 15:45 -50 NVI

“Fíjense bien en el misterio que les voy a revelar: No todos moriremos, pero todos seremos 
transformados, en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán con un cuerpo incorruptible, y nosotros 
seremos transformados. Porque lo corruptible tiene que revestirse de lo incorruptible, y lo 
mortal, de inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de lo incorruptible, y lo mortal, 
de inmortalidad, entonces se cumplirá lo que está escrito: La muerte ha sido devorada por 
la victoria.” 

1ª Corintios 15:51 -54 NVI

“¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?  El aguijón de 
la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la ley. ¡Pero gracias a Dios, que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo!  Por lo tanto, mis queridos hermanos, 
manténganse firmes e inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, conscientes 
de que su trabajo en el Señor no es en vano.” 

1ª Corintios 15:55 -58 NVI 

Lectura del Evangelio 

Ministro:  

Lección del Santo Evangelio, según Juan 
“En aquel tiempo dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida: todo el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente.” 

Juan 11: 25,26  RV-1960



9

4. Testimonios sobre la vida y fe del difunto

5. Predicación de la Palabra de Dios 
El centro de la ceremonia es la predicación; se recomienda brevedad y que el expositor se 
centre en un texto bíblico leído durante la ceremonia y no en la persona difunta.

La predicación suele ser una exposición referente a actitudes y valores cristianos, 
comprensión del Reino o del carácter de Dios o enseñanzas bíblicas.

6. Palabras de despedida, oración y bendición final  

“V. El Señor sea siempre con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Oremos al redentor del mundo nuestro Señor Jesucristo, y con toda suplicación le 
roguemos, que se digne propicio conservarnos en su gracia, hasta que seamos por Él 
unidos al ejército de los bienaventurados.
R. Concédenos esto, Dios eterno y omnipotente.
 
Todos: Señor, apiádate de nosotros.
Cristo, apiádate de nosotros.
Señor, apiádate de nosotros.
Padre nuestro, etc.- Amén.”

Ministro:
“Líbranos del mal y confírmanos en tu temor con toda obra buena, oh Trinidad, Dios nuestro, 
que eres bendito y vives y gobiernas todas las cosas por los siglos de los siglos.
R. Amén

V. Dios todopoderoso, con quien viven los espíritus de los que mueren en el Señor, y con 
quien las almas de los fieles, después que son libradas de la carga de la carne, están en 
gozo y felicidad.  Bendecimos tu santo nombre por todos tus siervos que han partido de 
esta vida en tu fe y temor; te damos gracias porque, en tu misericordia, libras a su tiempo 
de las miserias de este mundo a tus redimidos; y te suplicamos nos concedas que nosotros, 
con todos tus santos, tengamos nuestra perfecta consumación y dicha, en cuerpo y alma, 
en tu eterna y sempiterna gloria.  Mediante Jesucristo nuestro Señor.
R. Amén

V. ¡Oh, misericordioso Jesús, que llorando junto al sepulcro de Lázaro, mostraste que 
simpatizas con el dolor humano! Te suplicamos que estés presente con los que lloran en 
este día. Consuélalos en sus aflicciones, dales resignación a tu voluntad, y finalmente, 
cuando ellos también mueran para este mundo, concédeles que vivan para ti, que con el 
Padre y el Espíritu Santo vives y reinas, un solo Dios, por los siglos de los siglos.
R. Amén

V. ¡Oh, Dios que das la vida y la quitas, conforme a tu voluntad! Rogamos humildemente 
que mires con misericordia a los aquí presentes. Danos gracia para que meditemos muy 
seriamente acerca de nuestro fin postrero, y estemos prontos en obedecer a tu llamamiento 
y prepararnos para afrontar nuestro propio paso por la muerte con la seguridad de habernos 
cobijado en esta vida en los brazos protectores de Jesucristo, nuestro Salvador. 
R. Amén

V. Hermanos, inclinaos a la bendición. El Señor sea siempre con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
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V. Bendíganos el Señor, y dígnese propicio santificarnos.
R. Amén

V. Fortalezca nuestra fe con las promesas de los dones celestiales, y nutra nuestra esperanza 
con el incremento de los espirituales goces.
R. Amén

V. Y glorifiquemos con el galardón de la eternidad, el que se ha dignado redimirnos con el 
precio infinito de su sangre.
R. Amén

V. Por la misericordia del mismo Dios nuestro, que es bendito y vive y gobierna todas las 
cosas por los siglos de los siglos.
R. Amén”

Otras prácticas

Oficio breve a pie de tumba    
Como se ha indicado al principio, es habitual que, tras el oficio fúnebre que se realiza en 
la capilla, haya otro más breve (5-10 minutos) a pie de tumba, antes de procederse a la 
inhumación. En este oficio también se podrá cantar una estrofa de un himno. 

1. Oración introductoria 
Ministro: 

“Dios, tú has sido nuestra fortaleza y nuestro consuelo en todos los momentos difíciles de 
nuestra vida.  Te pedimos que llenes de fortaleza a los familiares y amigos de (nombre del 
fallecido). Ante el dolor que producen la despedida y la separación, pedimos tu ayuda en 
forma de consuelo y de gracia que alumbre nuestro camino y haga fijar nuestros ojos en la 
esperanza eterna que nuestro Señor Jesucristo prometió a los que en él confían.  Amén.”

2. Lecturas de esperanza 
Ministro:

“La Palabra de Dios nos enseña sobre la vida pero también sobre momentos como el 
presente cuando nos dice: 

No ignoréis hermanos, acerca de los que duermen, para que no os entristezcáis como los 
otros que no tienen esperanza.

Si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con él a los que durmieron 
en Jesús.” 

1 Tesalonicenses 4:13, 14 RVR-1977

“Nuestra vivienda es en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor 
Jesucristo.”

Filipenses 3:20  RV-1977

“En Juan 11:25, el mismo Señor Jesucristo afianza nuestra esperanza en una vida futura 
cuando nos dice: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mi, aunque haya muerto 
resucitará” 

RVR-1977
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En 1ª Corintios 15:51-55 leemos: 

“He aquí, os digo un misterio: no todos dormiremos; pero todos seremos transformados, 
en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, 
y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transformados.  Porque 
es menester que esto corruptible sea vestido de incorrupción, y esto mortal sea vestido 
de inmortalidad.  Y cuando esto corruptible sea vestido de incorrupción, y esto mortal se 
haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es 
la muerte con victoria.  ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?”

RVR-1977

3. Palabras de despedida, oración y bendición final.  
El ministro o la familia solicitarán con antelación al sepulturero que, cuando se inicien las 
tareas de inhumación y cuando el féretro haya sido cubierto de tierra, se abra un periodo 
de tiempo para que algunos asistentes echen flores o tierra en la sepultura. Al principio de 
ese corto espacio, o mientras se depositan las flores, el ministro realizará su intervención. 

En caso de incineración o de sepelio en nicho, la intervención final del ministro se realizará 
instantes antes de la incineración o de procederse a depositar el féretro en el nicho para su 
sellado inmediato. 

Ministro: 
“No hay hombre que tenga potestad sobre su aliento para retener el aliento, ni potestad 
sobre el día de la muerte…”  

Eclesiastés 8:8, RVR-1977

“Habiéndose dignado el omnipotente Dios sacar del mundo el alma de nuestro hermano 
ahora difunto, nosotros encomendamos su cuerpo a la tierra: tierra a tierra, polvo a polvo 
y ceniza a la ceniza; con la esperanza segura de la resurrección a vida eterna, mediante 
nuestro Señor Jesucristo; el cual transformará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante 
a su glorioso cuerpo, según la obra poderosa por la cual puede sujetar a Sí mismo todas 
las cosas.”

Ministro: 
“Oí una voz que me decía desde el cielo:   
Escribe: Bienaventurados de aquí adelante los muertos que mueren en el Señor”.
Sí, dice el Espíritu, descansaran de sus trabajos, porque sus obras con ellos siguen”. 

Apocalipsis 14:13 RVR-1995

Acto seguido, el ministro invitará a que se depositen flores sobre el ataúd. Después que las 
flores hayan sido arrojadas, el ministro pronunciará la bendición pastoral.

Ministro
“Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean 
con todos vosotros. Amén”

2ª Corintios 13.14,  RVR-1995

Todos: 
“Y con tu espíritu también.”
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Otros textos, oraciones y lecturas posibles 

Además de los textos bíblicos  ya citados pueden usarse otros como los que, a 
título de ejemplo,  se relacionan a continuación. También pueden recitarse textos 
poéticos de religiosos o pensadores aunque, como criterio general, se procura 

centrar la ceremonia en torno al texto bíblico considerado Palabra de Dios. 
 
Vida futura y resurrección

1 Corintios 15
Enseñanza sobre la resurrección

2 Corintios 5
Promesa de la transformación celestial del cuerpo  

Romanos 14: 7-9
Vivamos o muramos, somos del Señor

Filipenses 1:21
Para mí el vivir es Cristo y morir ganancia

Apocalipsis 21: 3-7 y Apocalipsis 7: 9-17
Dios mismo cuidará, guiará y enjugará las lágrimas de los suyos

Juan 11: 23-27
La resurrección de Lázaro. Jesús dijo: Yo soy la Resurrección y la Vida

Juan 14: 1-4
Jesús prepara un lugar para nosotros en el cielo

Esperanza  y fruto en las dificultades

Salmo 71
Oración de confianza de un anciano 

Salmo 91
Morando al abrigo de Dios

Salmo 8
La Gloria de Dios Creador

Juan 14: 14-18
Nunca estamos solos

Romanos 5: 1-11
Salvos por haber sido reconciliados Por Cristo 

Romanos 8:28-39
Más que vencedores en las dificultades

1 Pedro 5:10
Bendición y llamado a la Gloria eterna
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Objetos de celebración y significado 
El objeto más común es un ejemplar de la Biblia, colocado en lugar alto y destacado. En 
iglesias anglicanas suelen colocarse cirios en el altar. 

Cuando el culto se realiza en la capilla del cementerio o tanatorio, o en la correspondiente 
iglesia local o congregación a la que pertenecía el difunto, se suelen incluir coronas y otros 
adornos florales.

Acompañamiento musical de la ceremonia 
Es costumbre intercalar en el programa varios cantos o himnos. En ocasiones son entonados 
por toda la congregación o interpretados por grupo vocal y/o musical.

Yo solo espero ese día
“ Yo sólo espero ese día cuando Cristo volverá,
Yo sólo espero ese día cuando Cristo volverá.
Afán y todo trabajo para mí terminarán,
Cuando Jesucristo venga, a su reino me llevará.

Ya no me importa que el mundo me desprecie por doquier,
Ya no soy más de este mundo, soy del reino celestial.
Yo sólo espero ese día cuando me levantaré
De la tumba triste y fría con un cuerpo ya inmortal.

Entonces allí triunfante y victorioso estaré,
A mi Señor Jesucristo cara a cara le veré.
Allí no habrá más tristezas, ni trabajos para mí,
Con los santos redimidos al Cordero alabaré.”

Meditad en que hay un hogar 
“Meditad en que hay un hogar en la margen del río de luz
Donde van para siempre a gozar los creyentes en Cristo Jesús.
Más allá, más allá, meditad en que hay un hogar
Más allá, más allá, más allá en la margen del río de luz.

 Meditad en que amigos tenéis de los cuales marchamos en pos.
Y pensad en que al fin los veréis en el alto palacio de Dios.
Más allá, más allá, meditad en que amigos tenéis
Más allá, más allá, más allá de los cuales marchamos en pos.

En que mora Jesús meditad, donde seres que amamos están
Y a la patria bendita volad  sin angustias, temores ni afán.
Más allá, más allá, en que mora Jesús meditad.
Más allá, más allá, más allá, donde seres que amamos están.

Reunido a los míos seré, mi carrera a su fin toca ya
Y en mi hogar celestial entraré donde mi alma reposo tendrá
Más allá, más allá, reunido a los míos seré
Más allá, más allá, más allá, mi carrera a su fin toca ya.”
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Más allá del Sol 
“Aunque en esta vida no tengo riquezas
Sé que allá en la gloria tengo una mansión;
Cual alma perdida entre las pobrezas,
De mi Jesucristo tuvo compasión.
Coro :Más allá del sol, más allá del sol,
yo tengo un hogar, hogar, bello hogar
más allá del sol.
Así por el mundo yo voy caminando,
de pruebas rodeado y de tentación;
Pero a mi lado viene consolando,
mi bendito Cristo en la turbación.
A los pueblos todos del linaje humano
Cristo quiere darles plena salvación;
También una casa para cada hermano
fue a prepararles a la Santa Sión.”

Cara a cara
“Solamente una palabra 
solamente una oración 
cuando llegue a tu presencia, oh Señor, 
no me importa en qué lugar 
de la mesa me hagas sentar 
o el color de mi corona, 
si la llego a ganar. 

Solamente una palabra, 
si es que aún me quedan dos, 
y si logro articularla en
tu presencia, no te quiero hacer preguntas 
solo una petición 
y si puedo hacerlo a solas mucho mejor: 
solo déjame mirarte cara a cara 
y perderme como un niño en tu mirada 
y que pase mucho tiempo 
y que nadie diga nada, 
porque estoy viendo al maestro cara a cara; 
que se ahogue mi recuerdo en tu mirada, 
quiero amarte en el silencio y sin palabras 
y que pase mucho tiempo y que nadie diga nada; 
solo déjame mirarte cara a cara 
solamente una palabra 
solamente una oración 
cuando llegue a tu presencia, oh señor. 

No me importa en qué lugar 
de la mesa me hagas sentar 
o el color de mi corona, si la llego a ganar, 
solo déjame mirarte cara a cara; 
aunque caiga derretido en tu mirada 
derrotado y desde el suelo 
tembloroso y sin aliento; 
aunque seguiré mirando a mi maestro 
cuando caiga ante tus plantas de rodillas, 
déjame llorar pegado a tus heridas 
y que pase mucho tiempo y que nadie me lo impida 
que he esperado este momento toda mi vida.

D. Marcos Vidal
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Vocabulario básico 

Biblia
Es el fundamento de los cristianos evangélicos, no sólo en su doctrina y práctica, sino 
también en la vida cotidiana y, especialmente, en momentos de dificultad y dolor. En 
ella, se encuentran pasajes sobre la adversidad, el dolor, el sufrimiento y la muerte, pero 
también sobre la esperanza ante la separación de los seres queridos. La meditación sobre 
estos pasajes resulta fundamental en los momentos de necesidad de consuelo y de paz. 

Credo apostólico
Declaración básica de fe de la doctrina cristiana y oración que la resumen. Se dice que la 
redactaron los apóstoles para unificar la predicación en los primeros tiempos. En la Iglesia 
primitiva lo recitaban los nuevos cristianos al recibir el bautismo. 

Pastor o ministro de culto
Persona a la que se reservan partes principales del servicio religioso en el que puede haber 
otros oficiantes. 

Reforma
Movimiento cristiano que, en la Europa del siglo XVI, proponía reformar profundamente 
la Iglesia y que acabó con la separación entre católicos y protestantes. Lutero y Calvino 
fueron algunas de sus figuras destacadas, si bien existieron otros reformadores anteriores 
y posteriores. 

Servicio religioso o culto
Nombre utilizado para las reuniones litúrgicas de adoración y de oración de la confesión 
protestante o evangélica. 



Esta ficha forma parte del manual Duellum: no tan solos. Guía sobre celebraciones funerarias 
de creencias y convicciones. Para más información, puede consultar el manual en: 

Direcció General d’Afers Religiosos: www.gencat.cat/afersreligiosos
Memora: www.memora.es/
Asociación UNESCO para el Diálogo Interreligioso: www.audir.org

Foto portada: Iglesia Anglicana de Frelighsburg, Quebec 

© foto: Mance Bacon


